
 

V
El cumple de Javi

Cogimos el metro en Tribunal hasta Goya donde Javi 
vivía. Como sus padres no estaban en casa, tenía‑
mos el amplio apartamento para nosotros. Al entrar 
en el piso, oímos música house alta y vimos a gente 
bailando. La fiesta ya había comenzado.

—Hola, chicos, bienvenidos a la fiesta —nos salu‑
dó el anfitrión.  

—Feliz cumpleaños, Javi —se precipitó Laura 
dándole un abrazo cariñoso y su regalo. 

Era una gorra americana con letras brillantes de 
una marca famosa que estaba de moda. 

—¡Qué sorpresa! Me encanta. ¿Cómo me queda, 
guapa? —dijo muy contento poniéndosela.

Después de que habíamos dejado las chaquetas 
en la zona de entrada, Javi nos guió al salón donde 
se encontraba casi toda la clase y, por supuesto, su 
equipo de fútbol. 

—¡Vaya qué fiesta! —pensé animado dejando va‑
gar la mirada por la muchedumbre. Mientras Javi y 
Laura iban a buscar las bebidas, conversé con Pau‑
la.

—¿Ya has visto a Jonatán, David? —me preguntó 
con curiosidad. Le vi entre los chicos del club de 
fútbol, pero le mentí a ella, para no despertar sos‑ 
pechas.

el anfitrión Gastgeber 
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—No, no sé donde está. Quizás todavía no ha lle‑
gado.

—Por supuesto, lo siento, claro que te has fija‑
do más en las chicas, jeje. Ya vendrá —chilló. 

—Si ella supiera... —pensé.
—Vamos a bailar, Paula. Tengo la impresión de 

que Laura está ocupada con Javi... —propuse con 
un poco de mala gana, pero era mejor bailar con 
ella que solo; así me animé. 

Además, me encantaba la canción. Después de 
un rato bailando, Jonatán nos prestó atención lo 
que notó Paula también, por fin.

—Nos está mirando, David. Jonatán nos está miran‑
do. ¡Jolín! —me susurró al oído poniéndose colorada.

Seguí bailando un cierto tiempo más con Paula 
y otros amigos, que se unieron a nosotros. Cuando 
la música cambió a pop latino, salí de la pista de 
baile. El disgusto por la música era únicamente un 
pretexto para liberarme de la palabrería de Paula 
que empezó a agotarme. Me fui a la azotea y avan‑
cé hasta la barandilla para gozar del aire fresco y 
de la vista de Madrid desde lo alto. 

—¡Qué ciudad más preciosa de noche! —me 
entusiasmé pensativo. 

Respiré hondo mientras un soplo de viento aca‑
riciaba mi cuerpo tiernamente. Me vino a la me‑
moria la escena de la película Titanic cuando Kate 
Winslet y Leonardo DiCaprio se encontraban en la 
proa del barco, era tan romántico. 

—¡Ay, qué bonito! —suspiré llevado por mi ima‑
ginación.

susurrar flüstern | la azotea Dachterrasse | la barandilla Balustrade | la paloma 
Taube


